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 Enrique Badosa es un escritor español de largo recorrido, cuya obra se ha 

diversificado  en el campo del ensayo literario, la prosa periodística, la traducción y la 

poesía. Su trayectoria es la de un autor de  voz singular cuya vida ha estado al servicio 

de las letras y que, por muchas razones, merece ser mejor conocido y valorado en el 

conjunto de la poesía española contemporánea. 

 Nacido en Barcelona en 1927, Badosa puede ser considerado como uno de los 

autores que configuran la generación poética de los 50, aunque su presencia en la 

bibliografía referida al período se centra, de forma casi exclusiva, a su participación en 

la famosa polémica epocal acerca del conocimiento y la comunicación en poesía. 

 Aunque estuvo inicialmente vinculado a la Escuela de Barcelona (Riera), su 

aversión a integrarse en grupos poéticos y, particularmente, su negativa a formar en las 

filas del realismo crítico auspiciado por Castellet y por los autores del núcleo 

generacional catalán determinó su marginación en la que fue la gran operación realista 

de la época y, en consecuencia, de la promoción al amparo del colectivo que la impulsó. 

De este modo, la poética de Badosa se fue desarrollando de manera autónoma y 

personal, pero sin que su figura dejara de ocupar un segundo plano respecto a las 

personalidades que marcaron la corriente dominante de su tiempo. 

 La escritura badosiana se caracteriza, ante todo, por una dicción transparente que 

fía en la exactitud verbal y en la claridad expresiva la canalización de una temática 

conceptualmente grave, a menudo elegíaca (Allegra) y de un pensamiento profundo que 

no desea empañar con excesos retóricos. La precisión léxica es, justamente, una de sus 

obsesiones de estilo, asociada a la necesidad de dar, juanramonianamente, con la forma 

exacta de su pensamiento. Reñida con el barroquismo formal, la palabra poética de 

Badosa se depura de cuanto pueda ser superfluo o accesorio. Opta, en cambio, por la 

concisión verbal. Como Michelangelo Buonarrotti, al que cita en su primer poemario, 

opta por llegar a la forma deseada desechando todo lo que sobra. El resultado aspira a 

una belleza esencial soportada en la debida proporción de materias y volúmenes. 

 Algunos de los trabajos que se han escrito sobre la obra del autor  demuestran la 

importancia que, en la estructura general de sus poemarios y en su traslación simbólica, 



tiene para este autor el orden de los poemas y el equilibrio entre las partes del libro 

(Cotoner, d’Ors). Las estrategias compositivas forjan la estructura de cada poemario de 

acuerdo con un ideal de armonía. 

 El objetivo de alcanzar una belleza basada en la proporción del conjunto rige 

también la preferencia badosiana por el uso de la métrica tradicional, siendo el ritmo, 

para nuestro autor, uno de los valores más altos -si no el primero-, de los que 

constituyen su arte poética. Sin descartar por completo las formas libres y llegando, en 

ocasiones, al versículo y al poema en prosa, actualiza los renglones contados e investiga 

en las posibilidades expresivas que estos le ofrecen. 

 El autor, enemigo de todo alarde, evita ostentar una erudición que 

indudablemente posee. Algunas citas, estratégicamente situadas, enmarcan su 

pensamiento en una tradición afín y contribuyen  al sentido de sus poemarios. Pero sus 

fuentes personales, que discurren por un cauce sutil, se intuyen o se sobreentienden 

explicitándose pocas veces. Su obra poética se ha nutrido desde sus inicios de los 

clásicos, particularmente Horacio, de quien es un destacado traductor. Entre los 

contemporáneos, resuenan ecos sutiles de Juan Ramón, Machado, Rilke, etc., 

acompañando la nítida voz de Badosa con una sabiduría de lector que se hace 

envolvente, no invasiva. 

 La transparencia de su dicción no se orienta hacia la comunicación masiva ni 

hacia la expresión prosaica. Se trata, más bien, de una opción estética que busca 

ahondar en lo vivido valiéndose de la palabra y de la inteligencia para desvelar su 

personal lectura de una realidad compleja y evolutiva, que aborda en distintos niveles. 

 La densidad conceptual de sus poemas se encauza preferentemente a través de 

procesos simbólicos y analógicos. Evitando cualquier retórica excesiva o hueca, la voz 

badosiana posee una natural inclinación reflexiva que moldea, en sílabas contadas, una 

revisión de la experiencia cotidiana del sujeto poético. Su mirada trasciende a menudo 

la inmediatez de los objetos desde una perspectiva espiritual o intelectual cuando no la 

disecciona con distancia crítica. Muestra clara preferencia por asuntos graves que 

propenden al tono severo o melancólico, si bien, en algunos tramos de su obra, escora 

hacia el lado de la sátira, adoptando un tono desenfadado y lúdico. Sin embargo, podría 

decirse que el tono característico en la poesía de Badosa es la resultante de la 

melodiosidad clásica de sus versos sumada a la contención emocional y retórica.  

 La fidelidad a estos patrones, permite reconocer en el poeta catalán un ideal de 

rigor en el oficio y una probada coherencia interior, que se mantiene incluso a través de 



las sutiles modificaciones que la evolución personal marca a lo largo de una trayectoria 

iniciada en 1956 con Más allá del viento y desarrollada a lo largo de más de medio 

siglo. Formada por una veintena de títulos, su obra ha sido reunida en 2010 en el 

volumen Trivium: Poesía 1956-2010.  

 A lo largo de su extensa obra, la convergencia temática badosiana permite 

ofrecer una visión de conjunto. En ella sobresale, primeramente, la temática espiritual. 

La fe es un elemento central, no sólo como tema de muchos poemas, sino como base 

filosófica en el desarrollo de otras temáticas. Parcialmente anudada a ella, pero 

intensamente existencial y diversificada, básicamente, en torno a materias  tradicionales, 

desarrolla una poesía intimista en la que, a mi parecer, se concentran los poemas más 

logrados de su autor. Los temas que desarrolla en esta línea son los clásicos en la poesía 

lírica de siempre: la soledad, el paso del tiempo y opuestos como vida y muerte o amor 

y desamor. La introspección da lugar a poemas de honda verdad existencial, mientras 

que la temática amorosa encauza también poemas que se diversifican entre el sutil 

erotismo, el diálogo con la persona amada, la plenitud, la melancolía, etc., siempre 

desde una perspectiva dominada por la reflexión serena así como por un punto de 

contención que, si bien se nutre de la experiencia personal, procura velar la inmediatez 

autobiográfica (Marco). La integración del personaje badosiano en la dimensión 

existencial contrasta, por otra parte, con su inadaptación al medio desde la perspectiva 

civil y con su posicionamiento crítico frente al medio intelectual, cuestiones que 

exacerban su faceta crítica.  

 En este sentido, otra de las vertientes bien delimitadas en la poesía de Badosa es 

la que desemboca en una temática objetiva -una de cuyas variantes es la poesía civil-, 

dando lugar a poemas que reflexionan en torno a la realidad social contemporánea. La 

disección de costumbres y acontecimientos de actualidad desvela la faceta observadora 

y crítica del autor (bien alejada, no obstante, de la orientación propia de la poesía social 

y sus derivaciones). Su mirada analiza modos de convivencia social, comportamientos 

colectivos, noticias de actualidad, modas y usos sociales, muy a menudo con intención 

satírica (Padrós). Los blancos de sus invectivas se vinculan, por otra parte, con temas a 

los que el autor es especialmente sensible, como el uso del lenguaje, los 

acontecimientos relacionados con la Iglesia Católica y, de manera muy destacada, los 

personajes y asuntos propios del gremio literario. 

 Otro de los rasgos que apuntan en la obra de Badosa desde sus inicios es el 

sentimiento de la naturaleza. La riqueza simbólica que extrae de ella y la sensibilidad 



con que contempla el renuevo estacional -anudado, por otra parte, al ciclo de la vida-, es 

una marca característica.  La observación del entorno natural incentiva el carácter 

profundamente reflexivo del autor, favoreciendo el viaje interior, al centro de su 

personalidad. Pero también el viaje, en el sentido más habitual del término, ocupa un 

importante espacio en la temática de la obra badosiana, implicando mucho más que el 

desplazamiento geográfico (Cotoner, Marco). La temática viajera deriva en ella hacia la 

interpretación histórica y hacia la búsqueda de un sustrato cultural en el que 

reconocerse, e incide en el paralelismo entre el desplazamiento geográfico y la 

concepción de la vida como itinerario y como tránsito. Las múltiples geografías –

terrestres y marítimas- que su poesía abarca, se representan, efectivamente, en su 

inmediatez, pero casi siempre la trascienden de modo que el espacio, a la vez que se 

nombra, se  irrealiza (Olmo Iturriarte). Los límites de la cosa se difuminan hasta casi 

borrarse, siendo apenas pretexto para explorar su mundo interior y las fuentes que lo 

nutren.  

 Finalmente, es indispensable anotar la reflexión metapoética que, en Badosa, 

tiene un fuerte arraigo religioso. La palabra, en este contexto, se interpreta como 

oración, como modo de explorar los más altos misterios de la vida y como forma de 

comunicación con la única instancia que puede ofrecer respuesta y refugio al ser 

humano ante los contratiempos y reveses que sufre. Nunca el diálogo con Dios es 

exasperado, sino confiado y sereno (Payeras). En diálogo constante, la palabra poética 

de Badosa se afirma deudora y divulgadora de la palabra divina. Por otra parte, 

entendida como vía de conocimiento, la palabra poética es el vehículo que el autor 

utiliza para explorar el misterio de la existencia y de su fundamento. Desde estos pilares 

básicos, la temática se diversifica hacia cuestiones que, bajo una apariencia lúdica, 

encierran un núcleo reflexivo coherente con la profundidad general de su poética. El 

observador de la realidad social no puede evitar reparar en la progresiva destrucción del 

lenguaje, lo que provoca en su escritura la confrontación jocosa entre el lenguaje 

degradado –en una realidad social igualmente degradada- y el lenguaje esencial y puro 

de la poesía. Correlativamente, los personajes del ámbito cultural –especialmente los 

poetas-, son objeto de las diatribas de Badosa cuando este sospecha en ellos intenciones 

espúreas o detecta falsedad en sus discursos, estimando que se desvían del verdadero 

objeto de la poesía.  

 En el entorno de estas variables temáticas fundamentales, la obra de Badosa se 

diversifica alrededor de cada una de las vertientes que adopta el personaje poético. El 



creyente, el solitario, el amante, el observador crítico de la sociedad, el viajero, el 

escritor, el crítico de la cultura y de la literatura, etc., se alternan en el discurso poético 

desvelando distintas facetas de la personalidad de un autor que evita la inmediatez 

autobiográfica, convencido de que no es el hombre sino su obra lo que debe perdurar, 

como objeto autónomo, en el tiempo. 
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